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llEVbTA

de modas.

Las solem ­
nidades reli- 
giosa.s de es­
tos d i a s  no 
parecen p ro ­
pias p a ra  ha- 
o lardegalas, 
y  sin em bar­
go, lanecesi- 
dad se im po­
ne: lo re tra ­
sada q^ue lia 
venido la Se­
m ana Sant a  
este año, h a ­
ce indispen- 
ble que a  los 
tra jes  negros 
de  J u e v e s  
Santo, de que 
y a in eh eo cu - 
p a d o  á s u  
tiem po, suce­
dan los ves­
tidos ligeros 
de prim ave­
ra, de colores 
V ar i a  d o s y  
h e c h u r a  s' 
graciosas,se­
ductores co­
mo la  e sta ­
ción del año 
en que apa­
r e c e n ,  po r­
que en A oril 
las prim eras 
flores perfu­
m an el am­
biente, y  el 
sol refle.iaen 
el c ris ta l que 
bórda los tra ­
jes  y  en la.s 
garzotas d e 
lo s  som bre­
ros. Y cierta- 
m e n t e  q u e  
jam ás se lia 
h e c h o  m á s  
a b u s o  d e l  
cristal que en 
e s t a  época: 
Vestidos con 
q u i l l a s  y  
P l a s t o n e s  
D o r d a d o s ,  
m a n t e l e t a s  
cuajadas d e  
cristal negro  
ó bronceado, 
S o m b r e r o s  
S a l p i c a d o s  
¿e  c r i s t a l ,  
como si hu- 
l>iera caido

26,00
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1.'̂  EOICION -De iuji. -  
Explioaoion de.4̂1 números, 48 fí^uríaea, 
lo que se re-V^ patrones córtalos, 24 

.í j  plie?os de patrones de ta­
parte á oadaigj^{jjjjjjjj.m.jj^24dedibujos 
edioion . . . .fy 2 fi.íurine3ilurainado.s de 

.peinados de seiiora.

2.^ EDiCION.—Eoondmloa.
—Innúmeros, 12 fiíuriaes, 
12 ptitrones cortados, 16 
pliegos de dibujos, 16 plie­
gos de patrones de tamaño 
naturaly2  figurines ilum i­
nados de peinados de señora

3.-̂  EDfCION.-Para Co­
legios.—4s números, 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
pliegos de dibujos para 
bordadosy 12 de patrones 
de tamaño natural

'4.>  ̂ EDICION.-Para Mosía- 
tas.—48 números, 21 tiííurí* 
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pliegos de patrones de timailp 
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riñes ilumin oíos de peinados 
de señora.
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I Y 2 T uAJIíS I’AHA SAl.O.N 
1 Vestido de otomano y encaje (Patrón en este número) 2 Vestido de faya y encaje

sobre ellos u n a  
llu v ia  de ro ­
cío ....  Con ra ­
zón las e legan­
te s  sostienen  la 
m o d a  d e  l o s  
b o r d a d o s  de 
c r i s t a l ,  q u e  
t a n t o  r e a l z a  
l o s  t r a j e s  y  
ad o rn o s!

P a ra  haceros 
u n a  p i n t u r a -  
ex j i c  t a  (le la  
m odapriinave- 
ral. mi ta rea  es 
bien fácil: con 
in sta la rm etin a  
l l o r a  e n  l o s  
Grandes alma­
cenes de Santa 
Crnz, y  descri­
b iros todo lo 
r e c i b i d o  por  
a q u e l  lujoso 
c o m e r c i o ,  el 
m ás g rande y 
. s u r t i d o  de  

M adrid, q u e ­
d a ría  cum pli­
do á satislac- 
c i o n  vuestro  
d e s e o ;  p e r o  
adem ás de ser 
im posible con­
s e r v a r  en la  
m ente lo que  
a llí hay , nece­
s i t a r í a  tam ­
bién  un espa­
cio de que no  
p u e d o  dispo­
n e r ;  c i t a r é j  
p u e s ,  lo m ás 
nuevo , lo m ás 
saliente.

Y a os he h a ­
b l a d o  de la s  
je rg a s  y  caña­
mazos de fondo 
calado y  lis ta  
d e  p e l u c h e ;
})ues bien, a llí 
le podido ad ­

m ira r  el estilo 
en toda su  es­
cala , en negro  
y  en colores: la 
ray a  de p e lu ­
che ven tu rina , 
g ran a te  ó m a­
rino, sobre me­
dias tin ta s  de­
liciosas, y  o tros 
jaspeados s o ­
b r e  c o l o r e s  
cuero, nuez 6 
g ris. H ay  o tra  
t e l a  llam ada 
m usgo  de los 
bosques^ que es 
u n  género  de
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•estam eña ligera , cub ierta  de so rtijas, que asem ejan el 
verdadero  m usgo ; este estilo  le h ay  en colores lisos ó 
á  ra y a s  de o tro  tono, ó finalm ente, con el fondo de un  
co lo r como azul con el fondo gris, coral con m usgo ne­
gro , ó l i la  con bouclé verde; estas te las pueden em plear­
se p a ra  fa lda y  adornos, haciendo la  com binación con 
te la  lisa  ig u a l que h ay  á  propósito. E l género de encaje 
de la n a  lia  venido á  d icha casa con u n a  abundancia  que
Í irueba su  buen em pleo; y le h ay  tam bién  en todos co­
ores y  con flores bordadas de u n  resu ltado  encan tador 

en cachem ires finos como el velo de relig iosa, y  en 
este  m ism o h ay  colores delicadísim os, y e n  esta  misma 
clase estam paciones deliciosas; u n a  sobre todo, en es­
tilo  cachem ir de la  Ind ia , es ric a  y  elegante, rep ro d u ­
ciéndose estos mismog gusto s en céfiros, satenes y  p i­
qués. E n  bordados h ab ría  m ucho que c ita r , en souta- 
che, en c rista l y  en pasam anería , que p resen ta  el ador­
no  com pleto de u n  vestido negro  ó en color, ¡Jam ás las 
m odistas  h an  tenido m énos que  d isc u rr ir ! L a  fabrica­
ción  m oderna les da hecho la  m itad  del trabajo .

L as m an te le tas  que m e m ostraron  eran  pequeñas,

i  Linjpia*i lutim

mo nuestro  periódico, recien  llegado de P arís . E n  fin, 
m ucho m ás podría  c ita r de u n a  casa, cuyo su rtido  ab ra­
za desde la  m ás b a sta  lencería  h a s ta  las sedas y  te rc io ­
pelos de m ás valor, pero el espacio fa lta , y  o tras a ten ­
ciones m e reclam an todav ía  a lgunas frases.

No creáis que pienso hablaros de som breros de p r i­
m avera, que hab rán  de quedarse p a ra  el núm ero  p róx i­
mo si he  de tra ta rlo s  con la  detención que m erecen, an ­
ticipándoos ta n  sólo que m e hab lan  de unos de encaje 
con viso, que están  llam ados á  ob tener g ran  favor; pero 
án tes  que de ellos, debo hab laros de hechuras de ves­
tidos, puesto que os hablo de las telas.

L as faldas con tinuarán  llevándose anchas y  p lega­
das ; áun  las  de cenefas a travesadas en p e lu ch ese  p lie ­
g an  á g randes p lie g u e s , y  lo mismo las de m usgo ó 
bouclé. L as tún icas son en cambio m uy sencillas, caí­
das y  p legadas, rectas ó en biés, ab iertas y  recogidas 
de uno de los lados p a ra  de jar lu c ir la  falda, y  rep i­
tiendo en las solapas ó cascadas las m ism as cenefas ó
adorno de la  p rim era  falda. Las delan teras de encaje. p n m t
nlegado son de g ran  e s tim a , y  el fig u rín  de hoy y  ía

4 Cenefa bordada á la in-lesa
apénas llegan  a l ta lle , descansando sobre el poní' del ves­
tido  sólo los encajes que las  guarnecen. L as h a y  en oto­
m anas de lana y seda, en cañam azos bordados de cristal, y 
en  tu l  con flores aplicadas de terciopelo y  bordadas con 
c ris ta l al rededor, que son u n a  verdadera  m onada. Como 
abrigo  p a ra  diario y  m añana, he  v isto  chaquetas de m ezcla r, Vestido con bordado Kiclielieu para niño (Véase el iiúm. 7) 
y  de ciradrito con atientas de m adera a lre d ed o r , que son 
copia exacta de a lguno  de los modelos que ofrece hoy mis-

5 Cenefa bordada á la inglesa
figura  núm . 2 del tex to  dan idea  exacta de esta m oda 
suntuosa: los cuerpos son de aldeta m uy corta, con plas- 
tones ó echarpes de encaje, y  si son de pocas p re ten ­
siones, con cuellos vueltos y  presillas que unen  los de­
lanteros sobre u n  p la s to n ; la s  m angas ju s ta s  y  siem pre 
cortas. No pasaré  en silencio u n a  hechura  que se indi-
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3n fin, 
> abra- 
tercio- 
! á ten ­

le  pri- 
próxi- 
an, an- 
encaje 
r; pero 
le ves-

plega- 
e plie- 
isgo ó 
s, cai- 
ogidas 
;r repi- 
lefas ó 
encaje 
>7 y  la

moda 
1 plas- 
reten- 
,os de- 
empre 
í indi-
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8 Camota para niña
ca. llena de frescura  y  o rig inalidad  para  t r a ­
je  de jovencita. Ks u n a  fa lda plegada á ,p lie ­
gue m uy separado, y  dividiendo en tre s  par­
tes el largo de fa lda itnas cin tas pasadas por 
en tre  los p liegues, que 
anudan  en lazo k la  ca­
dera izquierda: u n  ecliar- 
pe cruzado con cierto  

abandono por dolante, y  
cuerpo plegado con cin­
tu rón  , que pasa po r de­
bajo de las tab las y  se 
anuda por detrás con la r ­
gas caídas, com pleta es­
te  v e s tid o , que deberá 
ser de te la  ti aspáronte 
con viso de seda. ¡ Xo 
puede inven tarse  nada  
m ás gracioso y juvenil!

E l figurín que acom ­
paña  á  este núm ero  

m uestra  los tra jes  p ro ­
pios de p rim era comu­
n ión : son de m uselina, 
u n a  m uselina de algodón 
ó de lana es lo único  ad ­
m isible para ese acto.

Xo vistáis, lectoras mias, 
de otro modo á vuestra.s 
n iñas que por vez prim e- 

,r a  se acercan á  rec ib ir 
la san ta  E u ca ris tía . p o r­
que á n ingún  acto de la  
v ida debe p resid ir la  

m odestia tan to  como á 
éste, en que la  inocencia 
ha  de re sa lta r con todo 
su  atractivo.

J .  B almaseda .

EirUCACÍOS DE LOS OnUlADOS.

1 V 2. T uAJE para SALON.

1, Vestido de otomano 
y  e?ic«_/c.—(Patrón  en es- 
tenúm ero).—
D elan tal de 
encaje crema
sobre seda 

del mismo co­
lor , con dos 

qu illas de 
c in ta  de moi- 
ré  Burdeos, y 

o tra  en el • 
centro per­
pendicular: 

la  p a rte  de 
a trá s  de la 

falda es p le­
gada en  oto­
m ano rayado 
rosa y  B u r­
deos. Cuqrpo 
de la  misma 
tela con plas- 
ton crema y 
pequeño cha­
leco de seda 
rosa, con cin­
ta  de moiré, 
orillando el 

cuerpo , cue­
llo y  m angas.

2. Icsíido  
de faya y cn- 
<-’oJc.— E s to-

a i

22 5 i

10 Taj etr bonlado á Ja ero¿ (Véase el nám 11)

5 í

9 Sombrero para iovencita

das de c in ta  de raso negro  : q u illa  form ada 
po r solapa de faya y  encajes en ig u a l sentido, 
orillados de cuentas de azabache, com pletan­
do la  fa lda por de trás  g ran  cola fru n c id a  en

el ta lle . Cuerpo de a ldeta  
I corta, con bordado de aza­

bache y  b e r ta  de faya 
plegada, escotada sobre 
cam iseta de gasa; m anga 
p legada h a s ta  el codo, 
adornada de encaje y  
cristai: lazos de raso  en 
la  fa lda con bolas del
mismo.

.1(111|

B i

)h L i MPIA-Pc umas.

E s de p iel con un  bo r­
dado de sedas ríe colores, 
ó del m ism o del fondo en 
tono  m ás claro y  arabes­
cos form ados por cordon 
cosido po r encim a con 
seda de su  color: u n a  vez 
concluido el bordado, se 
co rta  u n  redondo de c a r­
tón, se fo rra  de cachemir, 
y  en tre  am bas te las unas 
guarn iciones de paño p i­
cado p a ra  lim piar la  p lu ­
ma. M anguito de m arfil 
le  com pleta.

4  y  5. Cenefas bordadas 
Á LA inglesa .

E stán  hechas á  festón 
y  cordoncillo, y  .sirven 
p a ra  gu arn ecer ropa de 
diario.

i: ü

,i;i.

11 Dibujo para el tapete núm. J(

b y  7. V estido  para
NIÑO.

P uede hacerse este 
vestido  in d is tin tam en te  

e n  b a t i s t a  
nanzouk  ó
pique, for-

'!ipi

‘. .y

5 ^

do n e g ro , la

/.O

L

falda adorna­
da ]ior delan­
te  de encaje 
p leg ad o , cu­
bierto en su  
p a rte  supe­

rio r po rlaza-

i l i

i l :

IJ Vestido de jerga y tercioi>elo

12 Á 15 V estidos para casa

1.5 Vestido de bengalina y terciopelo 11 Vestido de relo y peluclit ir. Vestido de caclieniir y i eluohe

m ando la 
fa lda  u n  an­
cho vo lan te  
de bordado 
B iehelieu , 
cuyo m ode­
lo p resen ta  
de tam año 
n a tu ra l el 
núm ero  7. 

E s te  puede 
hacerse  

igualm en te  
en nanzouk 
bordado á 

festón  g ru e ­
so y  recor­
tados todos 
los espacios 
del fondo, 

debiendo 
colocarle 

de.spues so­
b re  v iso de 
seda azul ó 
rosa, de cu­
yo  color lle­
v a rá  encim a 
u n a  c in ta  
a tad a  en 
cin tu rón : 

g u a rn ic ió n  
m ás e s tre ­
cha ig u a l 
ad o rna  el 

cuello y  las 
m angas.
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i
g'ií'i

•8. Cahota para
NIÑA .

E s de estam eña 
"bordada con lana 
ro ja  y  guarn icio ­
nes al borde de la  
m ism a estam eña; 
■escarapela y  b ri­
das de c in ta  de 
terciopelo  encar­
nado.

9. S ombrero para
JOVENCITA.

E s redondo, de 
paja  inglesa, caí­
da  el a la  de ade­
lan te  y  adornado 
de  lazos m ariposa 
y  encaje.

10 Y 11. T apete
BOil AlJO Á LA 

CRUZ.

E jecútase sobre 
u n a  te la  especial 
que  m arca cuadro 
como el cañamazo, 

y  se borda á la 
cruz con algodón 
grueso de colores: 
puede u tilizarse  

tam bién  pava 
m antelillo  de apa­
rador, to a lla  p e r­

sa ó cualquiera 
o tro  o b j e t o  que 
haya  de lavarse. 
E l núm.  11 mues­
t r a  el dibujo do 
tam año  na tu ra l.

12 A Ib. V estido
PAKA CASA.

12. Vcs/ido de 
jerfin // icrdopelo. 
— F ald a  m ontada 
á  pliegue.-;, ligera­
m ente dvapeada á

la izquierda y 
ab ie rta  de la  de­
recha sobre qirilla 
deterciopelo: pouf 
drapeado y  cha­

q u e ta  corta  con 
v u e lta s  de tercio­
pelo y  ab ierta  so­
bre cam iseta p le­
gada; botones fan­
ta s ía  en las sola­
pas.

13. Vesfido de 
bengalina y  tercio­
pelo. — F a ld a  re ­
donda de bengali­
n a  r a y a d a , ador­
nada por delante 
de m adroños de 
la i;a - , 'r  polonesa

cerrada  en biés, 
con cut'llo y  
solapa de te r ­
ciopelo, dra- 
peada á la  de­
re c h a . ligu- 

rando o tra  
s o l a p a  d e l  

terciopelo 
mismo. Cue­
llo y  adorno 
de m anga de 
terciopelo.

14. Vesti­
do (le velo y 
2)eh(che.--Vsl- 
da  ray ad a  de 
las dos tolas 
y  tú n ica  lisa 
de velo, m uy

drapeada, 
con c u e r p o  
ig u a l , abier­
to sobre plas- 
ton  de pelu- 
che del color 
de la  raya.
E l cuerpo es­
tá  cortado á 
picos en la a l-  
de ta .

15. Vesfido 
de cacJicmir y

peluche.—
F ald a  redon­
da  de listas 

de peluche 
«n  d i s p o s i -

/ i
W-

KV *

■ V-i. ' ‘"t

32'6f

Ici á r.' Peinados de novedad

■\ -'1
i

■ • T“! ■
m

j- -

cion y  tú n ica  de ca­
chem ir, p legada á 
tab las  y  corta  del 
lado izquierdo, en 
form a de cascada. 
Cuerpo de cache­
m ir, ab ierto  sobre 
p laston  de peluche, 
del que son cuello y 
adorno de m anga.

16 Á 19. P e i n a d o s  
d e  n o v e d a d .

L a  figura  J. lleva 
los cabellos recogi­
dos a l centro  de la 
cabeza con ligero  
erizon Luis XV, de 
sortijillas, separan­
do el pelo en dos ra ­
m ales, el uno jjara 
hacer la  lazada que 
m u estra  la le tra  C, 
y  con el o tro  ram al 
unas so rtija s  enci­
ma.

L a  le tra  B  lleva 
el peinado á la  fren ­
te  de la  m ism a m a­

nera, abierto  des­
pués el pelo en dos 
m itades, la  u ñ a r e -  
to rc ida  hácia  a rr i­
ba, y  la  o tra  hácia 
abajo,form ando con 
las p u n ta s  de ésta 
u n a  lazada, y  con la 
o tra  so rtija  en la 
p a rte  superio r de la 
cabeza.

L a  le tra  C m ues­
tr a  este ú ltim o pei­
nado ya  concluido, 
y  adornadas las sor­
tija s  con broches de 
oro ó de cristal.

L a  le tra  1> raue.s- 
t r a  u n  peinado pára  
salón , lleva ig u a l­
m en te  abierto  el pe­
lo en dos m itades, 
re to rc ida  en el cen­
tro  la u n a  sobre la 
o tra , y  redondeada 
la  cabeza con la z a - ' 
das del mismo pelo; 
g rupo  de sortijillas 
á l a  fren te , y  lazos 
y  flores como ador­
no.

80 Vestido de sarga mariuu 
(Patrón ea este número)

Abrigo de paCo (Patrón 
en este número)

20 Á 24 T rajes para niños. 

2¿ Vestido de sarga layada 83 Vestido de sarga azul
24 Vestido de caclierair 

granate

20 Á 24. T rajes
PARA NIÑOS.

20. Vestido de sar- 
gamarina.—{Patvoü 
en este núm ero). — 
E s de form a ing le ­
sa, y  lleva g u a rn i­
ciones bordadas con 
encarnado en vo lan ­
te ,  tiran te s  y  vue l­

tas  de m anga.
Som brero de 

p a ja  redondo.
21. Abrigo de- 

paño.— (P atrón  
en este núm e­
ro).—E s do pa­
ño ligero color 

n u tria , con 
grandes p l i e ­
gues por cleirás 
fcii la  fa lda y  en 
el delantero  en 
todo su  largo .

Som brero de 
p a ja  con lazo 
de surah.

22. 1 'estido de- 
sarga rayada.— 
E s azul y  blan­
co, la  la ida  p le­
gada  , con las 
lis tas  a trav esa ­
das. y  el cuerpo 
a l lu lo  con so­
lapas del m is­
mo y  abierto  
sobre plaston 

ra,yado en espi­
ga: c in tu rón  de 
terciopelo azul 
y  som brero de 
p a ja  con sarga  
rayada.

23. Vestido de 
satén azul. — 

F a ld a  plegada

!f>
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y  cuerpo liso , adornado po r de lan te , asi como el c in tu rón  y  cuello, 
ue  trencillas blancas: g o rra  de piqué blanco con galón  azul.

24. _ Yestido de cachemir granate.—F ald a  fruncida  y  cuerpo b lusa  con 
can esú , adornado éste y  la  fa lda  de galón  bordado género greenaw ay. 
'Capota bullonada de surab .

51) Manteletí eamail (Véase el DÚm. 

25. V jsita di: kntiíetikmi'O.

\P ^ tro u  en este número).
É s de siciliana de seda con m anga esclavina, toda 

gu arn ec id a  de dos ¿rdenes de encaje C hantilly , y  pasa- 
m anería  con azabache: vestido ile cíos tela.s y  capota di- 
v’a ray ad a  con fondo bullnnado. encaje y  flores. — ' '

e stre llan  a lgunas dificultades que debe­
mos aclarar.

Los p e to s, por ejemplo, cuando son 
agudos y  se d ila tan  conform e á la  2.^ 
figu ra  de la  p rim era  p lana , requ ieren  
e l corte de unos p liegues diagonales,

11'- ’¡íllll
J jlt

2 2 0 5  k

> V i

\  isitá de entretiempo (PañoE en eale número!

26 Y 27. Manteleta
CAMAÍL.

(P a tró n  en este n ú ­
mero).

E s tá lic c lia  en paño • 
ing lés  de ctiadrito, la 
espalda cn taliada . con 
costu ra  en el cénti'o, y 
la  m anga de carrik  con 
v ue ltas  por delante de 
lo mismo. Cuello de 
terciopr-lo y  l)ol;’s de 
m adera a l rededor del 
abrigo . Vestido do P e - ' 
kin  y  c.ncbemii', y  som­
brero redondo de paja 
con bolas de madcr.a. 
lazos y  jilumas.

2  ̂ Visita de pato (7éasee!núm, 89J

á  veces i'elacionados con la  hech u ra  
del pífS'írow, adorno genérico del pecho, 
que m isanchando de la izarte superio r, 
se d ila ta  di<minuyendo en la in ferio r é 
influyendo el p iquete  á la  reducción do 
la c in tu ra . Ya liemos dicho, y  debemo-s 
rep e tir  iioj', qtie estos cuerpos nacen  de 
u n  tipo apropiado, qtxe cosa en la  cin-

27 Manteleta cainai! iV t-aae el uúni. 20) (Pairo’i en este número'

28 Y 2i'. V isita
DE PA&O.

{P a tró n  en este n ú ­
mero.)

E s  de paño ligero 
jaspeado en colores, los 
delanteros rectos y  sin 
m angas que salen de la 
espalda en form a de 
esclavina, recogida en 
el tallo  el extrem o 
de u n a  tab la  doble pos­
tiza  qixe baja  desde el 
cuello. Vestido de ca­
chem ir liso y  escocés, 
y  capota bullonada de 
su rah  con encajes.

J . B almaseda.'

CORTE Y CONFECCION.
Verificado el calco de 

los patrone.s de nues­
tro s  (fHplcmcnios. las 

person as mónos li ábilos 
en m a te ria  de costura 

pueden aprcidar su 
m ontado, es decir-, la 
un ión  de todas sus pie­
zas. Em]>ero la  confec­
ción cam bia con las re­

form as in troducidas 
por la moda, y  aqu í se

^ 2 0 5

29 Visita de küiO A ca&e el núm 2-'' t f  airón en este número.'
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tu ra  y  se proloBga oblícuam eijte h asta  te rm in a r en 
las caderas.

E l pechero que osten ta  est-e gi*abado es indepen­
diente del corpiño, lo cual obliga á  escotarle y  re ­
servar los retazos p a ra  darles la  m ism a form a y  
fruncirlos á  u n a  t i r a  rec ta  que constituye  el cuello.

E stas  operaciones requ ieren  un tac to  especial; 
co rtar prim eram ente el forro y  segu ir sus ind ica­
ciones p a ra  que resu lten  exactas a l pecho y  á la  es­
palda. E l ensayo de estos cuerpos se ejecuta des­
pués de b ien  hilvanados, con ensanches de precau­
ción en las costuras de los oostadillos, y  cortando 
las  piezas com pletam ente a l hilo.

D ifícil es hacer u n a  com paración del g rabado n u ­
m ero 1 con el del núm . 2; prim ero  porque á  m edida 
que se su je ta  éste por medio del abotonado, el  ̂a n ­
te rio r se sostiene á  favor del chaleco, el cual siem ­
pre  conserva cierta  tendencia A desaplom arse, efec­
to, s in  duda, de la  separación en tre  uno y  o tro  de­
lan te ro . E l corsé es u n a  p renda que pudiéram os 
llam ar regulador de estas m ism as form as, y  si con él 
se adm iten cambios de u n a  m ism a especie, es po r no 
a lte ra r los detalles, toda vez que dicho a ju stad o r y  
el corpiño han  de m archar en arm onía  con las mo­
delaciones del busto . Toda m odista  e legan te  debe 
ser correcta  en sus trabajos, teniendo en cuenta  
que las  lineas em anadas de o tras tan ta s  m edidas.
acom pañadas de curvas arm oniosas y  bien trazadas, 

3l{ -  • . ’ - ..........son elem entos suficientes p a ra  rea lizar u n  eorte_ se­
guro  y  elegante. P o r eso se dice, y  no  sin  m otivo, 
que el p a tró n  mAs selecto y  m ejor combinado seria  
in ú til  si al probarse no .se le su je ta ra  con acierto  
sobre aquellos defectos cuya corrección no  sea he­
cha con conocim iento de causa.

Las telas pueden influir podero.samente en el 
asiento de las prendas; su elasticidad es una garan­
tía para la que corta, porque so amolda mejor á los 
contornos del talle, favoreciendo su esbéltez al par 
que el armado. Todos los dias practicamos cuanto 
en estos artículos escribimos, circunstancia favora­
ble para aquellas señoras que se proponen hacer 
los trajes en sus casas, y  que solamente E l Coeebo 
DE LA Moda puede garantizar, porque en sus ta lle­
res se visten las señoras más elegantes de Madrid.

L as pinzas háb ilm ente  ejecutadas h a n  de tener 
re lación  con el volúm en del pecho; n ada  de com­
bas en el centro de los delanteros, pues cuanto  m ás 
g ru esa  sea la  m ujer, m ás á hilo  deben ser cortados. 
E.sta opinión la  sostienen todas las m odistas, como 
asim ism o los profesores de corte, y  tien e  su  razón 
de ser, porque las te las rayadas no pueden cam biar 
de dirección, n i en la  parte  superio r del escote, ni 
en la  cin tura.

L as cuentas y  adornos de azabache que hoy sq 
u san  deben ser cosidas con solidez; puntadító ' u n i­
das, dirección esm erada, nada, en fin, de tiran tez  
que desm erecer pueda las  condiciones de la  confec­
ción. Con ta les trabajos, la  hechura  tom a u n  carác­
te r  im portan te  bajo el pun to  de v is ta  artístico; se 
resuelven  defectos de hechura, recibiendo el tra je  
beneficios'que producen u n  aspecto deslum brador.

M adrid no es u n  pueblo que carezca de a rtis ta s  
adelan tadas; pruébalo el s in n ú ra e p  de m ujeres 
que se p resen tan  vestidas á  la  ú ltim a  apoda,^ con 
gusto  y  sencillez, condiciones todas debidas a los 
adelantos de nuestros establecim ientos industria les, 
que h an  desechado el sistem a churrigueresco.

Cesákiío IIeknando.

DISCURSO EN HONOR DE L.\ VIRGEN MARÍA. (1 ).
Señores: U na prom esa hecha en m i nom bre por 

la  persona á quien debo más respeto  y  obediencia, 
m e proporciona, en esta noche, la  satisfacción in ­
m ensa de d irig iros la  pa labra; pero á fuer dpp ince- 
ro debo confesaros q^ie, s i me hubiese sido licito  de­
clinar el honor con que, sin m erecerlo, se_ m e ha  
distinguido, agradeciendo en el alm a la  deferencia, 
m e hu b ie ra  excusado de aceptarla, no con la  fingida 
m odestia con que T iberio  se negaba á adm itir la  
d ignidad  im perial que creía, con razón, superio r á 
sus m erecim ientos, sino con la  del qne, adm irando 
la  sab iduría  profunda del precepto socrático noscc te 
ipsum, aq u ila ta , s in  pasión, el m érito  de sus dotes 
intelectuales, y  a l convencerse ín tim am ente  de su 
pequeñez é insignificancia, las pone en parangón 
con lo m ucho que merecéis, y  con la  grand iosidad  
dsl asunto  que debemos tr a ta r  en esta velada. P o r­
que, señores, si no puedo decir en estos m om entos, 
con el enviado de P y rrh o  an te , el cenado rom ano, 
qixe esta reunión m e parece nn.a asam blea de reyes, 
sobrecoge, no obstante, m i ánimo, no dejándole lu ­
g a r  á m ás sentim iento que el de la adm iración, el 
v e r en este i'eciut.o congregados á tan to s  ilu stres 
represen tan tes do la  ciencia, an te  los cuales, yo, el 
m ás jóven  de los quo en esta .solemnidad tom anpar- 
te , y  el m énos ilustrado  de todo.s, no podría  estar en 
c.orácter sin-) desem peñando el papel de discípulo 
respetuoso. Y  sin em bargo, por desearlo asi los en­
tusiásticos iniciadores de esta  b rillan te  sesión, y  por 
h ab er aceptado po r m í qu ien  potestad  tien e  para  
ello (2), vóome compelido á ocupar sin  títu lo s  de 
n in g u n a  clase esta  tr ib u n a , no queriendo añad ir á

(1) E sieJisciirfo le ido  eu Lv brillante velada artístico- 
1 ite ari.a (]\ie hubo ele celebrarse en la ciud.ad de Baza el 1 de 
-liilio de 1SS4, se publica ah ra. j or vez primera, en E l Co- 
KEEOLB i.A M oda como m uestra de deferencia hacia la 
ilustrada y  distin;ruida directora de dicha revista, Joa- 
i]iiina García Balniaseda de González.—bí del A.

(2) Mi señor padre. <iue hubo de prometer m i concurso 
luimildü, áutes de enterarm e de ello.

los m últip les defectos de mi discurso, el de haber 
sido rogado con más insistencia  de lo que la  ga lan te ­
r ía  perm ite.

E n  n in g u n a  ocasión como en la  p resen te  he  la- 
m entado más la  lim itación  de mi in te ligencia, n i he 
deseado ta n  de veras que en m i se hubiesen  reu n i­
do por ra ro  y  sorprendente privilegio, la  b rillan te  
insp iración  de H om ero, la  a rreb a tad o ra  pa lab ra  de 
Dem óstenes, la  convincente d ialéctica de M arco Tu- 
lio, la  erudición de San Isidoro, la  du lzu ra  de San 
Am brosio, y  el vasto  ta len to  del ángel de las escue­
las, porque esto y  m ucho m ás conceptúo necesario 
p a ra  poder, con a lgún  acierto, hab laros de la s  g ra n ­
dezas de M auía , do

M........................esa Señora
A  cuyo nombre el Tcnaro enmudece,
Eaa m ujer más bella que la  arirora 
Cuando el sol de los cielos amanece:
Esa m ujer que el mismo Dioi adora,
Y  á quien el m ar se humilla, y obedece,
Esa mujer tan bella y tan divina 
Que el An .mi llama, Estrell - matutina n 

como con estro felicísimo canta  A bigail Lorano. ¡Ah, 
señores! Si yo 'pudiese por u n  in s tan te  conseguir la 
elocuencia m aravillosa de San J u a n  de A ntioquia, 
á  quien  la  posteridad  llam ó Ci'isóstomo ó boca do 
oro, ó la  no m énos in ferio r de A lain  C hartier, cuya 
m ágica pa lab ra  cautivó  de ta l  modo á la  recatada 
p rincesa h ú n g ara  M argarita , qtie delante do sti cór­
te  se atrevió  á depositar u n  beso de sus e p to s  la ­
bios sobre el célebre orador m ien tra s  dormía, segu­
ro  estoy de que la  hum ilde composición que dedico 
á la  Señora había  de ser, en parte , d igna de Ella. 
P ero , aunque por ser e.sto im posible, conozco que 
debiera lim itarm e á  decir con los L ibros Santos: 
Domine, consideravi opera tua, ct obstipni, y  que pa­
lab ras hum anas no*pueden b as ta r jam ás á encare­
cer creaciones divinas, fuerza es que, confiado en 
las que se sirva  prestarm e, en su  m isericordia, la  
que es M adre de ella, comience el desarrollo  del 
tem a objeto de m i discurso, hablándoos, siqu ier sea 
brevem ente, de la  poesía del cTilto de la  V irgen, y 
su  influencia sobre las costum bres y  el progreso de 
las ciencias, las le tra s  y  las artes. _ _

Escogida la delicada doncella de Nazareth,^ ah ini- 
tiü, por el E terno para  cooperar á la obra  m isterio- 
.î a de la  redención del lin a je  hum ano, viene M ana  
á satisfacer la  deuda te rr ib le  que E v a  contrajo  en 
el Paraíso, al inducir al hom bre a l pecado: E lla  v ie ­
ne al m undo, p reservada de to d a  culpa, á  que se 
realicen  las prom esas del O m nipotente: á a segu rar 
la  paz y  la  arm onía, pues si el hom bre increpa  á  la  
m ujer por haberle  incitado al delito , le  responderá 
con ju s tic ia  que de ella ha  nacido quien redim ió su- 
perabundantem ente  Inculpa: viene, en fin, á desem ­
peñar el m ás sublim e m agisterio , á ennoblecer aún 
m ás la  m isión au g u sta  del sexo débil, á constitxiirse 
en arquetipo  v iv ien te  de las v irtudes m ás raras, á 
am parar á la  grandeza caída levan tándola  h a sta  su  
origen divino.

N atu ra l era, pues, que el hom bre, agradecido á 
tan to s  beneficios, acatando los m andatos de Dios, la 
p roclam ara su  eficacísima pro tectora, la  tr ib u ta ra  
el culto  m erecido, la  e rig ie ra  altares, depositara  en 
E lla  su  confianza, y  la  tom ase por modelo en todos 
los actos de su  vida. Y aunque el culto  de la  V irgen 
sin  m ancilla  puede, como vemos, rem ontarse ah (eter­
no y com ienza de u n  modo determ inado desde su
nacim iento, y  aún m ás desde la  encarnación m ila­
grosa, a rranca  principalm ente de la  cum bre del Cal­
vario , donde se presentó  á la  consideración de la  
hum anidad  en toda  su celestial pureza. ¡Oh, sí! cuan­
do en la  cim a del G ólgotha so a lz a b a  enhiesto el 
árbol de la redención: cuando de él pendía, m an an ­
do sangre, el Dios-Hom bro v íctim a exp iato ria  de 
los pecados ajenos: cuando el sol se ocultaba horro­
rizado y  la  tie rra  se conm ovía sobre sus vacilantes 
ejes: cuando .Tudas el ])rotervo se balanceaba sobre 
el abism o y  los m uertos embozados en s\i.s_ niveos 
sudarios se levan taban  con m ajestad  h o rrip ilan te  
de sus m arm óreos sepulcros: cuando el .velo del 
Tem plo se rasgaba y  los legionarios rom anos daban 
paso á la  luz de la verdad  que ilum inaba  sus in te li­
gencias, en aquellos solem nes instan tes, el Señoi*, 
ántes de prepai-arse á  g u s ta r  la  repugnan te  hiel, 
m énos am arga  á su.s labios que lo e ra  á su bondad 
in fin ita  la  pertinaz  obstinación del pueblo deicida, 
án tes de que su  esp iritu  divino, separándose del 
cuerpo que lo  albergaba, volase á la  m orada  e ten ia  
á ocupar la d iestra  'de su Padre celestial, sus ojos, 
casi ex tin tos por tan to s  dolores sobrehum anos, d i­
rig ieron  u n a  m irada am orosa á  aquella V irgen p u ­
rís im a que tran sid a  de dolor, pre.seiiciab.a, ya  m uda, 
ta n  san g rien ta  y  desgarradora escena, y  desde aquel 
m om ento la quo era M adre del Acerbo, lo fue in s ti­
tu id a  de todo el género hum ano. En .aquel trance  
supremo, aparece la  V irgen orlada su  pálida fren te 
de u n a  au reo la  esplendorosa, que sirve jiava d istin ­
g u ir  su  alm a incom parablem ente m ás sublim e que 
la  can tada por el vate  favorito  de Mecenas, en estos 
versos de u n a  de sus belií.siinas odas: 

rSi fra r tu f iVahntur orlm  
Im pañdu.m feúent ndivfí."

L a arrobadora poesía que respir.a en aquel te rri-
b le  trán sito  la  que es A rea de la  alianza, no puede 
m énos de adm irar á quien te n g a  su  razón san.a.sana,
com unicando á  todos los actos deí culto  que de él 
se derivan una  fragancia ta n  suave^que, al perc i­
b ir la  el corazón, le inunda de u n a  felicidad 

"Tal, che ne.l fouco faria  l'uomfelice," 
como expresa el im norral poeta  florentino.

E l culto, pues, que desdo un  principio  se tr ib u id  
á M aría, y  que la  Ig lesia, siem pre sábia en sus dis­
posiciones, confirmó y  ha  tra tad o  en todas ocasio­
nes de fom entar, tiene  u n  origen tan  perfectam ente 
h istórico , que no necesita de la  fé, que adm ite los 
hechos sin  razonar, para  poder desde luégo m arcar 
paso á paso su  generación. Poco im porta  que en 
m om entos de delirio, u n  sectario como AVilliams 
D raper, el difunto catedrático de New-York, á quien 
el Suprem o haya  perdonado sus blasfem ias, afirm a­
se, sin m ás testim onio  que el de su  palabra, poco 
m erecedora de crédito , que el culto  de M aría no era. 
m ás que u n a  especie de evolución darw iu iana  del 
que ios egipcios tr ib u tab an  á Isis. E ste  absurdo é 
im pío aserto, como todos los dem ás que contiene la  
m al llam ada Historia de los conflictos (¡nirela religión 
y la ciencia, después de haber causado a lg ú n  ruido, 
h a  sido triun fan tem en te  pulverizado por sus victo­
riosos refutadores. habiendo alcanzado ta n  efímerO’ 
éxito el profesor anglo-am ericano, que n i se en­
cuen tra  quien le m iente, cum pliéndose así en él la s  
pa lab ras del Salm ista: «Vi yo al im pío sum am ente 
ensalzado y  em pinado como los cedros del L íbano; 
pasé de a líi á  poco, y  h é  aquí que no existia  ya: le  
Imsqué, m as n i ra s tro  alguno ele él pude hallar.»  Si 
otro au to r desdichadísim o, nacido en el noble suelo, 
catalan, Jo aqu ín  M aría E a rtr in a , verdadero J e re ­
m ías de su  descreim iento, y  ém ulo en sus poesías 
del desdichado K eviüa, concibe la fa ta l idea de es­
crib ir la  v ida de la  V irgen bajo el mismo p lan  y  los 
m ism os pen.samientos que inform aron al decrépito
TV- -_^  Tííínu CMlVfy*nlcÉl*TTi’ienanp ara com pon erla  de Jesús por singular y  
notable coincidencia, extínguense de pronto sus
dias sin h ab er logrado comenzar siqu iera  su  lib ro
m alhadado.

Mas separándom e de este camino, en ol que si me 
detuviese á hacer la s  consideraciones á que se 
presta, h ab ía  de ser in term inable, ju s to  es_ p rose­
g u ir  po r no abusar de vu estra  benevolencia, p ro ­
bando lo que me be  propuesto:

dic6 ChatOciubvinncl, liíi ofi‘6- 
cido ui'i culto m ás tie rn o  quo el de M aría : E lla  es­
com o  la  d ivinidad de la inocencia, de la  flaqueza, 
de la desgracia;» y  en efecto, n i el an tiguo  p ag a ­
nism o helénico con toda la  ha lagado ra  poesía  de 
que logró rev estir á  sus diosos im aginarios, pudo 
llegar nunca á conseguir lina  veneración tan  pura, 
ta n  conmovedora, ta n  em inentem ente esté tica  como 
la  qvio consagram os á la  M adiie d e  i .a D ivina gra­
cia . A pesar do toda  la  inspiración y  del e sp lritu a ­
lismo, en ciertos casos, que caracterizaba á sus sa ­
cerdotes, á sus poetas y  á sus filósofos, no log raron  
que la adoración á su V én u s U ran ia , n i  á la  severa 
Pálas, n i á la  venerable Juno , n i á la  casta  D iana, 
revistie.se las form as delicadam ente poéticas de la  
que tribu tam os á la  frag an te  R osa ue  J iüucó: que 
á  ello se oponía el fundarse sus creencias en u n  
m ytho, m ién tras la s  nuestra.s se ba.san en la verdad.

Señores, cuando penetram os en el sagrado recin to  
de nuestras  artís ticas iglesias: cuando con la  l'é m ás 
ín tim a  doblamos la  ro d illa  sobre los m árm oles de 
su  p.avimento, é inclinando la  cabeza sobre el pecho, 
desahogam os las  ponas quenos acongojan en nu estra  
M adre, que lo es de Dios a l propio tiempo: cuando 
abrigam os la  convicción sincera de quo n u estra  fe r­
v ien te  p legaria  se eleva, como el vapor de la  t ra n ­
quila  laguna  en lo.s primei-os albore.s de la  m añaiia, 
hasta  el trono  do la  que ve la  lu n a  rodando á  sus 
piés, y  aceptada po r E lla , la  p resen ta  al In fin ita  
recabando el logro de nuestro s deseo ), y  percibim os 
de p ronto  el suave o lor del incienso quem ado an te  
u n a  im ágen de la  M ujer m isteriosa que nos p ro tege , 
V h ie ren  nuestros oidos la s  no tas m agni iicas del ór ■ 
gano, la  voz arm oniosa de los que la saludan en tre  
otros delicados epítetos, con los de U kiuicio  de  los  
pecadores  y Consuelo de  a elicid os , y  las oraciones 
de la  m u ltitu d  creyente, que se apiña fervorosa ante 
el alt.ar de la  D oncella de N azare tli, entónces, a rro ­
bado com pletam ente nuestro  espíritu , como el de 
los h ijos del T rueno en la  cum bre del Tabor, exta- 
siados por ta n  incom parable espectáculo, por tan  
sublim e poesía, haciendo abstracción abso lu ta  del 
m undo m ate ria l que nos rodea, y  olvidándono.s de 
las pasiones que conturban  nuestros peusam ientos, 
adm iram os estáticos, pero  con m ás aproxim ación á 
la  realidad, la s  obras sorprendentes dol Creador, 
en tre  las cuales resplandece la  figura cuasi diviim 
de la  V irgen, pucliendo exclam ar con N ovahs: «¡Yu 
te  veo expresada, oh M aría, en m il im ágenes, y  sin 
em bargo, n inguna  de ollas te  puede rep resen ta r ta l 
como m i alm a te  descubrió!»

Si al sa lir del tem plo, señores, nos dirig im os á 
las eiic.aiitad ras costas de los m ares, y  dando rien ­
da su elta  á n u estras  ideas, nos_ embebemos en la 
considei’aciou de la  grandeza divina, a llí como en 
liarte  a lguna  sentida, y  observam os cómo surge del 
fondo del océano el astro  do la  noche, cuyos ra 5ms 
tenuísim os, a l h e rir  la  tr.anqnila .superficie de las 
aguas, no se a treven  á escudriñar su  soiio, ex ten­
diéndose indolentem ente sobro la  m ovible inm ensi­
dad, form ando tembladora"^ fajas de p la ta , cuando 
más sn.spendidos nos hallem os, la bvis.n, sa tu rad a  
de vaperes m arinos, nos h a rá  oir devota e ile jano  eco 
de soiVjra campana, que nos in v it i á rendi r  delicado 
cultoGl 1.a E strella  d e  los warks. Y  si después del 
descíinso nocturno  querem os gozar en estas mañ.a- 
nasy deliciosas del espectáculo sublim o ([\ie ofrece 
la  e.xuberante n a tu ra leza  en el lleno de .su vida; 
cu ’indo auras, pájaros y  flores en tonan  u n  him no 
inconiprensible al au to r de tan ta s  m arav illas, y  se
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eleva  majentuoso', tra s  las im poneiites maiitaTias, el 
rey  de los astros, qtie a leg ra  y  vivifica á la  creación 
entera, cntónces, o tra  vez rep e tirán  los ecos u n  so­
nido que com pleta la  poesía del cuadro: el de las 
incansables lenguas de m eta l que saludan  á la Es- 
TUULLA M a t u t i n a , inv itándoos á  que las liagais coro 
en  su  in a rticu lad a  oración.

Pasem os, señores, á la  infiuencia que estos cultos 
lian ejercido sobre las costum bres. P u n to  es este 
en el que no hem os de in s is tir  demasiado, po r tem or 
á m olestaros y  por probarse fácilm ente. M aría, p re ­
sen tada  á  la  consideración de la  hum anidad  en sus 
diversos estados de h ija , esposa-virgen y  m adre, 
m odelo de hum ildad, de paciencia, de afabilidad, de 
todas las v irtu d es  que constituyen  a u n  sér perfecto, 
v iene á reg en era r con ellas á la  degradada sociedad 
p ag an a  de los vicios que la  enervan y  la  an iquilan . 
E l culto  de la V irgen  de las v írgenes ha  sido uno 
de  los m ás podero.sos m edios que lian existido para  
ev ita r to d a  clase de trasg resiones de los preceptos 
m orales, lo mismo de las  que caen hajo la  sanción 
-externa y  coercitiva de la  ju s tic ia  hum ana, que de 
aquéllas cuyo castigo está  reservado á  la  ju stic ia  
divina, por com eterse en el in te rio r  de la  concien- 
■cia, cuyo fuero sagrado tiene  por jueces á  los m in is­
tro s  del A ltísim o. M iéutras han  sido más frecuentes 
y  fervorosos los cultos á la  que es espejo  de  r a jus­
t ic ia , m ayores v irtu d es  h an  resplandecido en las 
naciones y  m ayor h a  sido la  pureza de la s  costum ­
bres. Y  aún  hoy m ism o en que, po r desgracia, el 
entusiasm o religioso no alcanza aquel g rado  de sin ­
ceridad  que en épocas m ás afortunadas, co n trib u ­
yendo á este  resu ltado  las doctrinas u tilita r ia s  de 
Benth.am, el sensualism o de Locke, el panteísm o de 
Spinoza y  las teorías de la filosofía k an tian a  y ra ­
cionalista, que, en un ión  de las afirm aciones d iso l­
ventes de los proudhonianos, se van apoderando de 
las in teligencias, en su  m ayoría  im penetrables á  la 
verdad, dism inuyendo así en ellas la  llam a sobre­
n a tu ra l y  vivificadora de la fé, á pesar de todo esto, 
cuando veáis próxim o al crim en á  un  desgraciado, 
recordadle cine aquel acto atraei-á sobre él la ind ig ­
nación del Cielo y  el desvío de la  Virgen-M adre, y  
s i persisto en llevar ad eL n te  su  propósito, concluid 
sin  tem or á equivocaros, que ó es u n  dem ente ó uno 
de esos abortos de la n a tu ra leza  hum ana que si t u ­
v ieron  a lg u n a  vez sentim ientos noble.s, renegaron  
■de ellos como de u n a  cosa m olesta  y  despreciable.

E s  más; en los que, por desdicha suya, no here­
d a ro n  la  fé de sus m ayores; en los que, como el fes­
tivo  qscritor y  poeta Eusebio Blasco, alardean  de 
su  incredulidad, todavía el nom bre de la  V irgen 
ejerce m ágico influjo, y  él mismo nos confiesa que 
•educa á  sirs h ijos en el m ás religioso respeto  á 
N u e s tra  Señora del P ila r , que deben en todas oca­
siones tener por su  protectora: que si los deseos de 
vo lver á n u estra  E spaña querida  son en él m ás ve­
hem entes, es porque cree fa lta rle  tiem po para  llegar 
á  la  m ajestuosa basílica de la  inm ortal Zaragoza, y 
■caer de hinojos an te  la  an tig u a  y  veneranda  im ágen, 
desahogando en E lla  sus pesares y  m anifestándola 
s u s  alegx’ías: y  que, al en terarse  en u n a  crudísim a 

m a ñ a n a  de invierno  de que en P arís , donde reside, 
ex istía  en u n  apartado  barrio  u n a  escu ltu ra  rep re­
sen tan d o  el m ilagroso presen te  que el h ijo  del Ze- 
bedeo recibió en Ceesar-Angusta, voló sin  cuidarse 
•del ag u a  que calaba sus ropas, á postrarse  á  las p lan ­
ta s  de la  clem ente V irgen, que, sin duda, en premio 
a l  ín tim o culto  que la  rinde, le tra e rá  a l fin al ca­
m inó de la  salvación.

Y  vosotras, que esm altáis estos salones como los 
delicados capullos esm altan  las am enisim as prade­
ras , dejando ya  d is tin g u irla s  g rac ias y  los perfum es 
de su  en treab ie rta  corola, astros que b rillá is  con 
fu lg o r purísim o en el cielo de n u estra  esperanza, 
p reg u n tad  á esas rosas en p lena  florescencia, á esos 
soles que cam inan hácia  su  ocaso, y  á qu ienes dais 
el nom bre sobre todos dulcísim o de m adre, p reg u n ­
tad la s  si no han  hallado  en la  devoción á  la  V irgen 
el m ás poderoso alic ien te  p a ra  la  p rác tica  de las 
v irtu d es , y  estoy convencido de que al contestaros 
afirm ativam ente, os a len tarán  con san ta  y  pe rsu asi­
v a  elocuencia á  seg u ir su  piadoso ejemplo; y  si al­
guno  de los que se h an  dado en llam ar esp íritus 
fuerte.s, al veros tr ib u ta r  á M aría  u n  culto  que rea l­
za  más y  m ás v u e s tra  belleza y  vuestro s m éritos, 
de ja  asom ar á sus labios u n a  sonrisa  de bu rló n  es­
cepticism o, recordad  las pa labras del g ran  d ram áti­
co  francés Pedro  Corneille: f a it e e s  notre  devoib ,
E T  LAISSEZ F A lR E  AÜX D i E ü X .

L a  V irgen-M adre que es al propio tiem po se d e  d e  
XA SABiDüiUA, tocó, señores, con su  dedo invisible 
las fren tes venerables de Colón y  Elcano, Bacon y  
L ulio , Copérnico y  A ngelo Secchi, M ersena y  K ir- 
cher, G uido de Arezo y  T ard ieu , L everrie r y  Dumas, 
y  encendiendo en sus m entes la  llam a deslum bra­
dora  del génio, dan á la  ciencia con sus descubri­
m ientos sorprendentes, dias de g lo ria  de e te rn a  re ­
cordación. C ircunscribiéndom e, por no fa tigaros, á 
los dos prim eros, ¿quién sino la  que es A uxilio  de 
los cristianos infundió  en el g ra n  C ristóbal Colón 
el esfuerzo necesario p a ra  in s is tir  en llevar á  cabo 
su  pensam iento asom broso, sin que le in tim idasen  
los peligros n i le h ic ie ra  desm ayar en su  em presa 
g igan tesca el ser llam ado loco y  visionario? ¡An! L a  
V irgen, cuyo nom bre iba grabado en la  carabela 
cap itana , fué la  que le anim ó en la  penosa trav esía  
y  la  que confortó su  ánim o afligido por la s  velei­
dades y  la s  in justic ias de los hom bres al m orir 
abandonado de todos, m énos de sus herm anos los

religiosos Terciarios, en pobre m esón de Vallado- 
lid, ya que todo palacio era pequeño p a ra  a lb e rg a r . 
ta n ta  gloria. No hu b ie ra  Sebastian  Elcano c ircun­
navegado el m undo, si puesta  su  confianza en la  
V irgen Santísim a, no hu b ie ra  abrigado la  convic­
ción de que gu iaba  desde el Cielo la  cortan te  p ro ra  
de su  nao, como lo probó al ijisar de nuevo la  t ie rra  
de nuestro  continente, d irig iéndose a l a lta r  de la  
V irgen  de las V ictorias, á m an ifestarla  su  reconoci­
m iento  por haberle  elegido p a ra  ser el piúm ero que, 
con su  ayuda, pudo rea liza r navegación ta n  adm i­
ra b le  en aquel tiem po.

L a  influencia q\ie el am or y  el culto  á la  Virgen 
han  ejercido en ei progreso ¿e  las le tras, tam poco 
puede ser m ás manifiesra. E u  E lla  fian los más no­
tab les escritores y  los más profundos filósofos, ántes 
de d a r  comienzo á sus trabajos d e m ayortrascenden- 
cia: E lla  p resta  á  los oradores elocuentes pa labras 
con que d ifundir las e ternas enseñanzas por todos 
los ám bitos del universo: E lla, por ú ltim o, in sp ira  á 
los dr.T,máticos y  poetas sus m ás delicadas concep­
ciones. Repasem os, señores, la  h is to ria  de todas las 
lite ra tu ras , y  en ellas hallarem os la ten te  el fuego 
sacro que anim aba á sas  au to res po r la  g lo ria  de la 
V irgen, á la  que confesaban deberlo todo. H asta  en 
la  rem ota poesía ind ia  encontrarem os huellas de 
esta  influencia, figurando a l lado de sus legendarios 
lÍAiiANYANAy M aiiabakatha , el T e u ü a v a n i , poem a 
en honor de N uestra  Señora, compu. sto po r u n  mi­
sionero conocido en el país con el nom bre de V ira- 
m arauni.

Y  si de las ciencias y  de la  lite ra tu ra  pasam os á 
la s  a rtes  bellas, verem os que á  la  V irgen acuden en 
dem anda de auxilio p a ra  sus porten tosas obras ar­
qu itec tón icas, G erardo L ap ic ida , M iguel Angel, 
J u a n  de Badajoz, B oucliet y J u a n  de H errera: á E lla  
didican sus m elodías m ás dulces y  conmovedoras, 
com positores célebres como Palestv ina y  V alotti, 
Pergolesse y  A storga, Bach y  D urante, E slava y  
B ehetoven, G ounod y  A rrieta , Z ingarelli y  Guel- 
benzu: por rep resen ta r gráficam ente su  g rac ia  y  sus 
perfecciones riva lizaron  el B orgoñés y  B errnguete, 
Pedro  de Mena y  Zarcillo, N icolás y  Diego de Siloé; 
y  por últim o, en la  p in tu ra , la  dedican sus trabajos 
m ás inspirados los m aestros más inim itables, desde 
Overbecks á R ubens, desde Ludovico C arracci á 
Guido de R oui, desde Corregió á  P erugino , desde 
el D om iniquino á  L egrand. ¡Ah, señores! ¿quién ne­
g a rá  el estético y  sublim o influjo de las creencias 
católicas, sobre todo del culto  de la  V irgen, después 
de adm irar las Concepciones de M urillo  y  las M a­
donnas de Rafael? ¿Quién no se penetrará  de la  de­
voción más sincera an te  los cuadros de F rá 'A n g é li­
co, de aquel m onje ta n  v irtuosísim o como p in to r 
celebérrim o, del que decía F ieskalender de Poeei 
que «resplandecía en la  c la ra  luz de los ángeles?» 
Y  ¿sabéis por qué? P o rque  como dice el m ismo a u ­
to r, «el a rte  e ra  en él u n a  p legaria.»

H e concluido, señores, lo que p a ra  darl* a lgún 
nom bre he llam ado mi discurso: él os h ab rá  conven­
cido plenam ente de que, cuando la  voluntad , por 
poderosa que sea, no se une  en in tim o consorcio, y  
como d irecto ra  abso lu ta  á la in teligencia, los produc­
tos de aquélla  no pueden ser m énos notables; m as 
creo que no en vano he de apelar á v u estra  p robada 
indulgencia, p a ra  rogaros que siqu iera  en prem io á 
m is buenos deseos, no pronunciéis sobre esta  m al 
h ilvanada y  peor te jid a  oración, el fallo desfavora­
b le que, sin  duda, h ab rá  de iusp iraros la  ju s ta , pero 
severa  Themis; y  án tes que abandoi.e esta  tribuna, 
perm itidm e, señores, que dedique, como hijo cari­
ñoso, un  recuerdo á mi c iudad querida, y á  la  joya  
m ás preciada que su  encan tador recinto  guarda, la  
perla  del M editerráneo: L a V íugen  de  xa V ic t o r ia . 
Si, señores: yo no  cum pliria  con deberes sac ra tís i­
mos, s i en estos solem nes m om entos d e jara  de p ro ­
nunciar el nom bre de aquella  Señora, que represen­
ta  p a ra  los m alacitanos lo que la  de Covadonga 
p a ra  los astu res, la  de la  B arca  p a ra  los gallegos, la 
del P ila r  p a ra  los aragoneses, la  de M ontserrat 
p a ra  los catalanes, la  de los D esam parados p a ra  los 
h ijos de la  poética ciudad, cuyo escudo se re sg u a r­
da  bajo las negras som bras que proyecta lo R a t - 
P e n a t , y la  de la  P iedad  para  vosotros, herederos 
d irectos y  legítim os de los p rim itivos y  nobles bás- 
tu los. Cuando haciendo h is to ria  re trospectiva p a ­
san an te  m i ojos, como visión fugaz evocada por 
el sueño, los a legres juegos de m i infancia, m is ino- 
centeg pensam ientos de niño, m is cándidos deseos 
desvanecidos como hum o vano, y  me represen to  á 
m i mismo postrado an te  el soberbio trono de la  ex­
celsa V irgen, adm irando u n a  grandeza que no po­
d ía  com prender, todo  u n  m undo de recuerdos llena  
mi m ente; y  sin  poder contenerm e, u n  g rito  espon­
táneo  sale de n u  pecho, rogando á la  que h a  p resi­
dido todos los actos de m i vida, los encam ine por 
los senderos que la  plazca en lo sucesivo, y  me o to r­
gue  p ronto  la d icha de vo lver á subir, con el cora­
zón conmovido, las ám plias escaleras de su  san tu a ­
rio , m ién tras percibo á  lo léjos el m urm ullo  de las 
olas que besan con tem erosa  adm iración la  extensa 
playa m alagueña, y  la  fragancia  de la s  m ás ra ras  
flores, cuyos arom as em balsam an el am biente, y  los 
quejidos am orosos de la  brisa, a rrancando  n o tas su­
blim es á los árboles corpulentos; y  el m etálico so­
nido de las cam panas que oi por vez p rim era  en la 
vida: y  los acordes del órgano que despertó  en mí 
el am or á u n a  de las m ás bellas artes: y  la cariñosa 
voz de aquéllos con quienes com partí en el m undo 
m is prim eras im presiones. L a  nosta lg ia  que se apo­

dera  del e sp ír itu  al recuerdo  de la  p a tr ia  amada, y 
que irrem ediablem ente  se aviva en los in stan tes  
m ism os que I .t  a leg ría  debiera em bargarnos por 
completo, solo podrá en m í desaparecer, cuando, 
d istinguiendo sobre el encum brado lu g a r  en que se 
asien ta  la  s ilu e ta  del Tem plo m ajestuoso que elevó 
la  p iedad  de nuestro s m ayores, a tru en en  mis oidos, 
el ex traño  y  em briagador concierto que fo n n an  ios 
cantos m elancólicos de los pescadores con el ensor­
decedor ru ido  que produce el continuo m ovim iento 
de u n a  población em inentem ente fab ril y  comercial: 
el chirrido  estriden te  de las cadenas de las anclas, 
al en tra r © sa lir los buques en el puerto , con el s il­
bido p enetran te  de la  rau d a  locom otora que se d i­
v isa  en lon tananza, deslizándose con rapidez asom ­
brosa por en tre  deliciosos bosques de naranjos y 
lim oneros.— H é dicho. •

J uan  P edro  C riado y D om ínguez .

l a ^ ĝ r u z T ^
H ay  u n a  san ta  enseña 

De breve nom bre,
P o r  la  que en el C alvario 
Dios se un ió  al Hom bre;
Y  santos lazos
Nos brinda, siem pre abiertos,
Sus anchos brazos.

P o r e lla  en fieras lides 
T riun fó  el guerrero ;
P o r e lla  hizo conquistas 
E l m isionero;
Y" á sus errores,
Re;iiedio en ella encuen tran  
Los pecadores.

Resplandece en el tem plo 
C ual v iva  estrella;
Com pleta el atavio 
De la  doncella;
Y  hum ilde, oscura,
E nriquece del pobre 
L a  sepu ltu ra.

E lla  g u ia  los pasos 
D e la  inocencia;
E lla  vence ex trav íos
De la  conciencia....
¡La que más grita,
•Besa al fin del camino 
L a  cruz bendita!

Si desdichada m adre 
Con h o nda  pena 
Vé la  cuna vacía,
L a  fosa llena,
Y” á su  profundo 
P adecer y& no ofrece 
Consuelo el m undo;

Clava en la  cruz sus ojos,
Y  la elocuencia 
Q uede p resta  sin duda 
L a  Providencia,
E s  san to  celo
Q ue le dice; «No llores;
E s tá  en el cielo.»

Si abandonado niño 
H uérfano llora,
L a  cruz, por él velando 
H o ra  tra s  hora,
E n  u n  asilo
L e  ofrece am paro, lecho
Y  am or tranqu ilo .

A l crim inal que m uere 
P o r  la  dem encia 
D e u n  m om ento, le  busca,
Y” á  su  conciencia 
M urm ura: «¡Calma:
D onde acaba la  v ida 
C om ienza el alma!»

Cuando enfrente pelean 
H om bres herm anos
Y  san g re  fra tric ida  
T iñe  sus manos;
L a  cruz campea
E u  m edio del desórden 
D e la  pelea;

Y con acento santo 
D ice á  esos hom bres,
Q ue ciegos atropellan  
H erm osos nom bres:
<(¡Basta de duelo;
Yo caridad  me llam o; ,
B ajo  del cielo!

»Vengo á rem ed iar algo 
V uestros errores,
A  m itig a r los males,
C u ra r dolores.
Y a que hacer vano 
No consiga ese azote 
De v u e s tra  mano.»

¡Ay! ¡bendita la  enseña 
Q ue en este suelo 
P re s ta  á los afligidos 
Calm a, consuelo....
Y  santos lazos
Nos brinda, siem pre abiertos 
Sus anchos brazos.

J oaquina  B aumaseda d e  G onzález.

EXPLIGAGÍON DEL FlfiÜHIN ILUMINADO.
F ig . 1.®' Traje para primera comunión. -  F a ld a  de 

m uselina  con tre s  bieses al rededor y  cuerpo de igua l 
tela, fruncido po r delante, y  con cuello y  c in tu ra  de

ll

Ayuntamiento de Madrid



120 E L  CORUEO DE LA MODA Año X X X V I, núm. 15

la  m ism a m uselina  cortada  al biés: caídas de moiró 
y  velo de tu l.

2."' Traje para primera comunión,—F ald a  de 
m uselina  con ja re ta s  en el bajo y  tú n ica  de lo m is­
mo, su je ta  del ta lle  con cin turón  y  recogida á  la 
dereclia: la  tú n ica  se ab re  del pecho sobre plaston 
de p liegues horizontales, adornado de tiran te s  de 
c in ta  que  rem atan  en lazadas: caídas anchas po r de­
trá s  y  velo de tu l.

F ig . 3.^ Traje de calle para señora.—V estido de 
cachem ir y  encaje color capuchina: fa lda  prim era, 
figu rada  po r u n  plegado y  o tro  encim a, fruncida  
por detrás, y  de encaje de lan a  de ig u a t color con 
flores de terciopelo po r delante, plegado éste y  con 
q u illa  encim a de la n a  bordada de c rista l y  cascada 
doble de lan a  y  encaje. V isita  de seda otom ana con 
encajes y  pasam anería  y  som brero de p a ja  con te r ­
ciopelo y  p lum as color capuchina.

C O R Í Í S P O N B E N C I Á  .
DIRECTIVA.

Orense.—I). O. N .—NohapodidoenviarsehastaelpreseD- 
te numero el pafíiielo de malla (jue tiene pedido, por el mu­

cho trabajo del dibujante, creo en cambio que le gustará el 
m odelo.

Pam p'ona.—Sra. D.® R . S .—Los modelos de m anteleta 
son este año mucho más eortus, por lo que puede arreglar 
fácilmente la m anteleta d ‘¡ que me habla. Loa adornos obli- 
gados para ellas son encajes y  pasamanerías.

Villacastin. Srta. M aría  —Nada más fácil que bordarse 
usted  una m anteleta con azabache: para ello elige V. una 
tela  brochada en granadina ó tu l, y va bordando el dibujo 
mismo a,lrededor: si ea de tu l y coloca éste sobre viso de co- 
lor. tendrá un modelo de la  mayor novedad.
_ G'erona —i) .“ A. M —Los .-ombreros se llevarán albos 

siempre altos, así los redondos como los de forma de capota: 
están viniendo modelos m uy bellos en p a ja y  en tu l. Si t ie ­
ne, como dice, uno de paja, ea susceptible de compostura, 
siempre que dé el tamaño.

V ig o .-  Una mscritora antigua—  Siguen las telas en bou- 
cié, como vera V. por la  Revista de M odas: si tiene una tela 
lisa comprada, puede combinarla con tela  de musgo ó de 
rayas de jerga y peluche. No crea V. que estas telas son pe ­
sadas, sou, 2ior el contrarío propias de verano.

Monóvar. Sra D.* V. M. •• Los trajes para niños se ha­
cen en lanas y en sedas con falditas de encaje: en este m is­
mo número tiene modelos para  la edad que desea.

Torrélavega. D.* p . — Los cortinajes para  casa de

cainpo, se hacen siempre de cretona ó muselinas y tules 
bordados de colores, ijue loa hay  m uy bellos Son tam bién 
de gran novedad en lona bordada de colores á la  cruzó  p u n ­
to  ruso, ó sencillamente de tela  cruda con cenefa lisa de sa • 
ten . En el mismo estilo deberán ser los muebles y tapetes 
de la mesa de centro.

Z-ugo.—D.® S. A .—No hay inconveniente en mandarle 
los patrones del figurin que indique, siempre que mande las 
m edidas al efecto.

U S  PERSONAS DEBILITADAS por Uft Bm-
poorecímiento de la sangre, a las cuales 
el mBüico aconseje el empleo del HIERRO, 
soportarán sin fatiga las gotas concen­
t r a o s  de HIERRO BRAVAIS, con preferen­
cia a las otras preparaciones farruginosar

B n todfOt ki Barmacios, -  B sig id  la firma.

La. Jaborandine es soberana contra la caída del cabello, el 
cual hace aum entar considerablemente, sin engrasarlo for­
tificando las raíces, volviéndolo flexible y fácil de peinar, 
E l frasco 20 francos.—Dusser inventor, l, rué J . J . Rousseau' 
Parí^s.-M adnd. en las perfum erías Pascual Frera , Ing le­
sa. Ln Barcelona, en casa Lafont y Compañía

ETERNA BELLEZA óe la PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUM ERIA ORIZAH^KANANRA lAPOMi  ^ E G R A P ^ ,  rroveedorde la Cuiiede , __  | c  I I  l l H  l l  H  l l  U  H  DEL J  H I  U  I I

!

i  < i^ ! >  L E G R A N D , rroveedor de la Curie de líüsia

oriza-lacté
SI C R E M E ' O H l Z A l ^ ]  LOCION emulsiva

Quita las manabas de rojez.

0RÍ2ÍYEL0ÜTÉ
'• S S e u r d e p * l lJ S Í e i ir S ^ ® u W 5 |jA B 0Nsegur)elD'’0 .BeTeil| 
lllE A H o  N R mas suare para la piel.

----------------  ' d rCC nDT7A
f s / a  C R c 'it A s u a v iz a  

y blJ“qu '3 h HcL 
y  le lia h  TIUNSI'AlUiNCIA y  la 

fBESCliíUdelaJIiVKMÜl).
H m i .  1 .  eclrul 1h m á.í •xilolanlad* 

PRESERVA IGUALMENTE
el rootr.) riel B ochorno , 

de Uk M anchas d e  R ojea 
y lie las A rrugas.

LES RURFUUffigfi

ESS.-ORIZA
Perfumes atodos los ra-, 
miiietesdeflüresnuevos.j 

Adoptados por la  moda.

ORIZA-TELODTÉ
PÓLVO de FLOR de arroz] 

adherenteálapiel. 
Jando el Afelpado del

No mas Tinturas pr'iffrpsivas 
_p»rA el palip bU ni’íi. _ _

o K w j L Ú r í K

J a m e s  SM ITHSON
Un to lo  Frasco ¡ 

, rATaUoTolTereu«.|niM Rf 
AlCabelloyAlíiBarha ' 

' *1 oolor iwtni-al eu
TODOS LOS MATICES

:p7 CON ESTE LIQUIDO ’J
■s nobaynecesidaddeL.tYARiiüABEZi 

antes n i  después 
APLICACION FACIL 

R e s u lta d o  in m e d ia to
N o m auchu  Lk iiiel, n i  p o rjud lcs  

1a  selnil,
|2í t n  todas las Perfum erías  

y  Peluquerías.

Deposlti) n rln c ip a l : 20 7 , o a Ü ^ S a n ^ ^ o r é ^ a r i a

P r e m ia d o s  
e n  20  e x p o s ic io n e s . P r e m ia d o s  

e n  20 e x p o s ic io n e s .CHOCOLATES
D E  M A T I A S  L O P E Z

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de chocolate v di)lcoB de
los mas ricos que se elaboran en París. Inmenso y variado surtido de cajas finas á prupó- 
sno para reg.TÍ0 8 , bodas y bautizos. •' i'ivi'u

RIGAUD y  C“ Perfumistas
P A R IS  — 8, R ué  V iv ien n e , 8  — P A R IS

( Á £ U C l  d S  ^ Q U Í l I l ^ C l  es la locion más 
refrescante, la que más vigoriza la piel y blan ' 
quea el cútis, perfumándolo delicadamente. _____________

(^KÍrUCtO ^¿^^<CUUZÍZ^(ZjSuav[simoy aris- 
tocrático perfume para el pañuelo.

tesoro dría cabellera, 
que abrillanta,hace crecerycuyacaidapreviene.

ĈtbOZl d6 más grato y un­
tuoso,conserva al cútis «anacarada transparencia.

p o lv o s  dS blanquean la tez con
el elegante tono mate, preservándolo del asoleo.

Depósito en las principales Perfümerias

< í*U J T  A M W H E L JQ l’E —  O

^LA L E C H E  A N T E F É L IG A
p u r a  O m ez c la d a  c o n  a g u a , d is ip a  

P E C A S , L E N T E JA S . T E Z  A SO L E A D A  
S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O SA  

vb A R R U G A S  PR E C O C E S o  
E F L O R E SC E N C IA S

ALIMENTOdeiosNINOS
Para robustec-T a  los Niños, las Mii- 

.leros y  personas débiles del Pecho, del 
P.sto)nago ó ¡ladocientes de  Clorosis ó 
do A nemiii, el luejor y  m as grato al­
m uerzo e s  el R A C R .R O U T  d e  I o e  
A R A B E S  de D e la n g re n 4 e rd c  París. 
Pépósítus ea las Farmacias del Huodo entero.—d.

Le L A IT  M A M Z L L A
4t la r E n F c t a r t n t A  n rx rvo .v , ru é  d u  a Sep  
te o a b re , 3 1 . P a r ís ,  acelera el deaa iolK> ue la 
gnrganta de la i idveiieii y reconstituye el pe^-.io enOa- 
qu. cido en las mujeres de cuslquiera ed* :. F.viieuxr 
l is  numerosas imiu< iones y laNiticiLÍui.e*.

La Véritable B A U  de Ninen

J

la que preservá siempr. a .N'inon d« Leudos las 1 
• rrucas y  -cnservo sa  frescura, lozanía y l-elleza { 
hasta m is de los O C H SN T A  sóos, <dIo se anrnciura  •

. ll r E i i F i í n c i i i A  iv f w o jv ,  3 1 , ru ó  d u  i^  ̂
^  S o p te o ih i e , P a r ts ,  t

E l  V E L L O  do N I N O N
Polvo <le scTíu e.'eiicuiuioule iii|^i meo. recumenJado 
Ptir el sabio Üoc u, i ti.vsTANriN J auuS. ilumina 
la tez dándole una blancura luminosa.Fr.nj. rTrim»,s .ai.vosi 

31 , ru u  d u  4 b e p te in b re ,  P a rle .

L a  SKVIiíJ S j I íI j CaL L IE S E
y las 

la de la
pruluii^a, BUUIOIHS y j>i,uc ncui'aa io> l,e'Ulla^ y las 
celas. I>a a la m iiada la eapresuin dulce y  vi/a 
belleza (jiiega. Evitar las imitaciones , falsiñca lores.
KstBproductoa'-ein iien ra u.lo- n i " '  t t F V  t i K i i i . \  

31 , ruB  d n  4 S e p te n .b r e ,  P a ria .

I  Exposilion Uniierseile 1878 Médailled'Or.CroixdeChevalierS
LAS MAS GRANDES RECOMPENSAS

R O JEC E S

«Z

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio.

T r e s  p x ' l z n e r ' o s  p i r e u i l o s  e n .  F l l a d e l í l a
CHOOOLATKS, f M \  TES Y BOMBONES.

________  Heposito: Mayor, 18 y ‘¿fl SacarBal, Montera, 8. — Madrid

eOTAS CONCENTRADAS!
H .  O O T T D X C ^ - V  I

PE RFU M E S NUEVOS PARA EL PAÑUELO. — istos Perfumes reducidos i  ua ^queíio volfimeu Z  
son mucho mas suaves en el pañuelo que todos los ntros conocidos liaata nluiri. ^

-A .R .T 'IO X J2 1 .d s~ 'R E O o 3 2 :E n srD A .Ib O S  : •
I P E R F U IV I E R IA  A  L A  L A C T E Í N A  C e le b r id a d e s  m e d ic a le s  |

A G rX JA . m v i N ’.A. llamada agua de salud.
- A . C E I T E  i > B  QTT X J J A  para la herm osura de los Cabellos

r SE VENCEN EN LA FABRICA : P A R IS , 13,*rue d ’E n g h ie n , 13 , P A R IS  i
IDflMdtfl «n ca s i de li's priaclpiles Perfumistas. Boticarios y  Peluqum s de Rspaña y amlias Am érjcag.i

CAPBTILLO Y MARTIN
LA VILLA DE MADRID

Nuevo establecimiento dedicado á !a 
venta y CONFECCION DE TRAJES Y 
SOMBREROS para señora y niños.

MONTERA, 23
I __ -̂----  -------------------------------------------

Las Sras. Susentoras a la l.-yA ," tJdicioo, recibirau el n tiO ttin  ILUüIlfiíAüu, y las de 1.®, 2 .\v  ^T T O égT cle patrones, 
Kditor-propietario GKBOORIO ESTRADA.

L  A  J O Y A  .

Novedades para la presente estación 
en CINTAS, MERCERÍA, PASAMANE­
RÍA y artículos de fantasía.

MONTERA, (9
Tip. de G. Estrsda; Doctor Fourqoet, 7. Administración: Doctor Fourqiirt, 7, Madrid.
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